
CEPÍCERRADi
Sentimos en el alma que el S r. Go­

bernador de Málaga se ensañe tanto 
contra el S r. D. Antonio Luis Carrion, 
D irector de El Papel Verde, que se pu ­
blica en  aquella loca'idad. La prim era 
au toridad  do una provin-.ia no debiera 
apoyar sus reclam aciones en «ujjosicto- 
nes praluiliis, ni form ar cargos á ningiin 
ciudadano .por que u<a de una libertad 
que la ley le concede, ni por qne ejerce

DIREQCÍON Y ADMI.NISTRAiKON,

P A C IE JÍC IA , 3 .

una profesión hourosísim a, por mas que 
sus ideas estén en oposición con las 
creencias de su seño ría ,— El' S r. G o­
bernador de Málaga, cuyos anteceden­
tes liberales no se pueden negar, ha de « 
bidu tener mas tolerancia cou otros c iu ­
dadanos que  profrsau los mismos p r in ­
cipios, sin considerar un defecto e l  que 
avancen algo mas en sus ideas, y  d e ­
seen llegar mas p r .u io  á  la felicidad de
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la p á tr ia .— El hem bra que no llene su 
conciencia tranquila , no se présenla por 
si mismo á la autoridad para que le 
juzgue. El S r. D. Antonio Luis Garrion 
desea que la ley determ íne si ba faltado, 
en algo á sus deberes, y esio , que no 
ha debido ignorarlo e! S r. G obernador, 
debería bastar para que no se dejase lle­
var de apasionados rencores. Seáhios lo* 
Icranles, si hemos de se r liberales. La 
tolerancia es el principal elcraenio de la 
ilustración y de la libertad.

--L ib e rto .
— Señor.
— ¿Has sacado el ex tracto  que le en ­

cargué de la sesión de Corles?
— ¿Cual, Señor, 'a  del SeBor Mcnii- 

rola?
— M anlerola, hom bre. Todo lo eq u i­

vocas.
— ílan tero la  o Menlirola ¿qué mas dé?
— ¿Lo ha.s sacado?
— Si, Señor. Aquí lo tiene su m ercé.
— Veamos lo que has hecho: Y Üios

te libre de no haber sido v e raz .— Di • 
ce así.

Sesión del 12 .

Señor M aniero la .— El S r. O rtiz de 
Zárale ha hecho uua barbaridail en  c e -  
derm “ la palabra. (Sorpíesa general.) 
Tengo el corazo^' hecho pedazos, (üíaií- 
llidos de gatos debajo de tos escaños.) Voy 
A ocuparm e de los principios ex[m^ Mlos 
por e! S r. Ciisle'ar y s u s - c^'mpañe^os, 
respetando sus personas.

S r. Rubio, sotto voce (Y  no, no ias 
respetes.)

Sr. M an ie ro la .— Los frailes, señores, 
son los fundadores de las U niversidades. 
Ellos sabían d e  todo. •

Uq D iputado.—Si: hasta com er sin 
trabajar.

S r. M anierola — S eñ o res .... (El ora­
dor saca la ca/a-y Zoma «n  pofuo.) Se^ 
ñores: el au to r.del liberalismo e s .S a ­
tanás.

El P residen te. -  (Agitando fuertemente 
la campanilla.) A ver.- porteros, porte  - 
ros. Que avisen corriendo  á  la p a rro ­
qu ia , p a ra  que venga un  sacristán con el 
hisopo y el agua bendita . P ronto, 
pronto.

S r. M aniero la .—Si, señores: aqui 
vais á espichar todos como arpa vieja. 
(Pánico general: comufsíones, alaridos, 
males de corazón.) En ocasión como es­
ta , y  por UD serm ón parecido, m urieron 
en  Toledo 3 0 .0 0 0  judíos. Por lo lanío 
■r preparando el pe ía le , y principal­
m ente los babucheros. (Dirigiéndose á 
los bancos de ¡a izquierda.) ¿Quién de 
vosotros sabe h acer babuchas?

S r . Izqu ierdo .— (Llorando,) A mi me 
[as hace mi m am á.

S r. P rim .—(Enseñando los piés.) 
Conmigo no vá eso; que yo ya me he 
puesto las bolas.

S r. M a n ie ro la .-L u e g o  ajusta rem os 
cuenlas. [Palidece Pigueroh.) E ntre 
tanto sabed que l.l' Ig-esia no se ha m e ­
tido niincu con 1os judíos. (Risas gene­
rales, hasta los que pasan por la co//c.) 
Si el S r. Castelar hubiera estado en 
Roma.

Sr. C aslelar.— H e estado.
Sr. M aniero la .— M entira. Y si no.
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¿qué señas tiene el P adre Sscchi?
S r. C aslelar.—No ba tenido el gusto 

de Term e.
S r. M a n te ro la .-¿ L o  ve su señoría 

como no ha estado en Roma?
S r. C aslelar.— Perdone el o rador. Yo 

me figuraba que  había estado.
S r. M aniero la.— P ues b isn: si hubie­

ra  estado eu R om a, sabría  que el cán- 
cán  se baila así; (El orador hace cuatro 
cabriolas.) (Varias voces en las tribunas:
— Que se repita, que se repiía.)—l.os 
seüores de la  Comisión son católicos co­
mo yo (¡Zape!)', pero yo soy m as p e r­
fecto que ellos. (jEavaya!) La libertad 
es un absurdo, (Golpe Magistral.) y el 
enteodim iento uo es liberal.

Un D iputado. -P u e s  será neo.
S r. M an te ro la .— El Estado debe te­

n e r  una religión oficial.
Uu D ipu tado .— Si: y o tra  Sargento, 

y o tra  Comandante.
S r. M antero la .— Con la  libertad  de 

cultos vendrán  los M ahom etanos, j  ten  - 
d rán  m uchas m ugeres: cuando nosotros 
no tenemos m as q ae  un am a y una s o ­
brina. (Toses, estornudos, constipación 
general.) üominus w óiscuni.— Señores,
!a mora! es agua de jabón . Las proviu 
cias vascongadas pagan el d iezm o....

Un D iputado.— ¥  el palo.
S r. M anterola. -  Allí lodos somos li­

berales. (El Sr. Vinader se santigua Aor- 
rortsado;) vivimos en !a iglesia; el a l ­
calde es el c u ra ; y  todos somos sus 
hijos.

Un D ipu tado .— Asi se trasluce  su 
señoría.

S r. M a n te ro la .- Y  con esto no os

canso mas y  me voy á  tom ar el 
colate.

oho-

H aya clem eocia, señores: 
Señores, por caridad.
Dígame el que pueda y quiera 
¿dónde podré yo encontrar 
para  que reine en España 
un medisqo Majestad?
Les adviento que no sirvo 
D. Antonio'(l'e-0rleans, 
porque esté haciendo el recuen to  
de su rico naranjal: 
que no sirve el d e  Coburgo 
porque se ocupa en 'hailar 
y  porque le viene chica 
nuestra corona real.
El de Aosla porque dicen 
que es una calam idad:
D. Alfoaso por Borbou:
D. Carlos por liberal;
[Señores, poy- Dios-un rey , 
un M onarca, voto áiSan, 
que estam os-m uy aílijidos 
V ya DO podemos mas.
Pronto, pronto un rey , señores: 
no se hagan mas de rogar, 
y  m iren que lo pedimos 
con m ucha necesidad.

Se dice que los portugueses no s a ­
ben qué hacerse para lim piar la bofeta­
d a . - N o  hay que incom odarse, señores; 
si nosotros, que somos los agraviados, 
estamos muy satisfechos.

Dos im icam eute fueron los D iputa­
dos que EO votaron el indulto para  el 
soldado sentenciado á  pena capital en 
G ran ad a . E l uno fué el S r. Posada E e r-
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re ra , y e! oiro un sacerdoie, un minisiro 
del Seüor, el Sr. M anlerola, Magistral 
de V itoria .

En M álaga se hacen rogativas pú 
blica^ por la vuelta del G obernador. Es 
un cariño i in  graüile el que te han  lo­
mado !o¡ raalnguíño .', que ha llegado á 
jii 'p ira r celos al Cabili'ero de Rodas.

Eu Málaga b iu  cabio varios prem ios 
d-j la io teria , jugada el liia 13: pero t o ­
dos han sido pequeños. El prem io  gordo 
no les ha vuelto á caei' desde año nuevo.

Al Popa le lian regalado u n í c a rab i­
na. E s i ' si que es la rarabloa de Ambro 
8ÍO.

En cambio le han regalado un millón 
de duros. Estas ss qu-; sou carabinas ra  - 
ja d a s  y de chacbi[ié.

La Dipiilaí’iou provincial de León 
ofrece 8 .0 0 0  rs. á  quien le presente un 
lobo, vivo ó D iuirto.

Aviso al Conde de ileu s,  ̂
que es el cazador perenue.
^Si lio lo m ala unG uzm au. 
qui-n  1̂ 0 mete con el nene?

Yo soy ForiiandoC oburgo, 
portugués por adopción, 
por origeii alemun, 
italiano por am or, 
francés por CDiidescen-lencia 
6 inglés por veneración: 
pero ni soy castezr.o 
ni quiero ser espa^lo^
M e gusla.i lat bedas artes, 
toy a rtista  de aGciim, 
bago abanicus de ceña, 
loco el coruü y el fagot,

bago m edia, pinto monea, 
y bailo sin toti ni son.
Tengo una jem b ra  b o le ra ,
que es m uchacha de mistó;
con ella lo paso bien
y no quiero  estar mejoK
Con que asi, no hay que  can sa rse ,
que siem pre prefiero yo
existir én portugués
á m orir en español.

Por m uerte del Barón Uolhschild 
han partido sus herederos í  ia frio lera 
de 1 700  millones. ¿Qué les podrá im ­
portar á  estos bienaventurados qne esté  
el pao caro?

S U u era  este cura uno 
de los dichos herederos,

- DO estuviera á tq d as  horas 
toca que toca E l Cbncbrro.

La revolución de S etiem bre  es la re ­
volución del 'Ego it abiolvo. No hay pe­
cado que no se perdone ni crim en que 
no se absuelva. El lad rón , el asesino, 
tienen padrinos y pro tectores donde 
quiera. La im punidad'vá eslendiebdo sus 
alas por todas parles. El p róp ielário  quó 
vé atacada su propiedad, que se  vé p r i ­
vado de sus cosechas, liará m al en  q u e ­
ja r le , porque se le contestará con un 
indulto, con a n a  am nistía ó con lin sa l­
vo conducto. Sí sale V. al cam po, se dá
de manos á  boca con un elector que le
g rita ; la bolsa o la vida; si se  m ete V. 
en el tren , el tren  es detenido: si vá V. 
á visitar al vecino de enfrente, es V . 
sorprendido  eu  medio de la calle, lo 

1 mismo de día que de noche: si se queda 
'V . encerrado en su  casa, en su casa i
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robao. Pero d^spuss >iene un iiiduUo 
y . . . .  ego te oftsofi’O.— V erdad es que, si 
tira  Y . del rew elver, y  le peg't 'tn tiro 
al ladrón , lambí ;n bav paro V. íu  ego 
te absolvo, y  se vá lo uno por looiró .

Se habla de re stau rac ió n ,...
¡Dios nos libre de la! cosa!

¿Sabéis qué sucedería, 
s ia q u i volviese la  go rda ' 
con Clavel, G orzalez Brabo, 
el cocinero y  la monja?
Tendría cada espcfiol 
una m ordara enln boca, 
un guindilla en cada puerla, 
en cada esquina una horca.
Do ministro Vinader, 
dtí inquisidor M onierola, 
de G obernador Cabrera, 
de rey  Paquila, la lonla.
Mal estamos como estamos; 
p tro  e  1 f in ,., ,  ruede iil bola, 
y en i.ó pudiéndose mas 
direm os aqu í fué T roya.

¿á que í:o tab e  su m ercé

ve-

— Señoi 
una cosa?

— Muy posible es; pero di a y 
rem os.

—  No señor: sin que yo lo diga. Si la 
digo no liene gracia.

— Pero  no seas m ajadero, L iberto. 
Sin que  me digas qué cosa es e-a ¿có ­
mo la be de saber?

— Si el caso es que yo tam pteo  la sé.
—  Pues entonces es im posible.-..
_ Lo que yo quiero que me diga su

m ercé es ¿qué es ,a cosa?
— P ero , hom bre ¿qué cosa?
— La cosa, señor.

— No te entiendo, L iberto: ni creo 
que esyiosiblo t :  entienda n-^aie. .

-•-Veril V -, nostram o.— Yo oigo d e ­
cir á c í  m om ento.—La cosa está fea.
— La cosa está mala.—La cosa marcha, 
y  o irás m uchas cosas por el esli- 
¡0. De lo que infiero que la  cosa es uua 
cosa que ló el mundo l a v é ,  que ló el 
mundo juega con ella, y yo ni la he 
visto, ni he podio atiuar loavia qué d e ­
monio de co ía  es esa.

— Las cosas é que lo refieres tienen 
in fin ta s  aplicaciones; pero genera l- 
menie no so ven, no se  locan, parquq 
la ' palabr.i cosa se loma por acou- 
iccimienlos, aMi'ilos, negocios, e tc ,

— ¡Ya! Y oiga V .. nostram o ¿Y los 
minislros tienen cosas?

— V buenas.
— ¿Y cuanto les va-e Ips minis­

tros cada cosa?
• P o r io regular muchos disgustos y 

sinsabores.
■— Pues m alas cosas son e s is ,  nos­

tramo. Pero y  entonces ¿.por qoé se  me­
ten en esas cosas? ¿Por qué no hacen 
lodos lo qao  los seíiores Loreuzaua y 
Lope¿ de « y a ia , que no se meten en 
m a lJ i '.a  de Üio3 la cosa: ó co m o ’Prim , 
que se echa toas las cosas por Li espal­
da y s m archa á c z a : .. .

_ La cosa es que cada cual sabe lo
que se b ao ;, L ibe .lo . Unos cazando y 
üU'os cadando, cada cual vá á  su  co sa ...
•  ~ ',k -u .:S  ci S-íñar Olózüga, que vá 
y viene a clueuenia cosas á  un tiempo. 
¡Cuidao cuD las cosas que h i  hecho con 
ia cosa del moiiarca!

— Fsa es otra cosa, L iberto; j  esa
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cosa.&os bg .d e .d a i'í loflavia m ucho r u i ­
do y.iBucHos/fisgUslos.

-  Ya io creo, nostram o. C om oque 
me figuro yo que esa e.s la cosa, y  el 
a'ma, de toas las cosas, públicas y no 
públicas. Pero  ¿sabe oslé lo qué digo, 
nostram o?

— Qué dices tú . Liberto?
— Qué guisao DviS !ü han de d a r . Que 

dejemos á  los de la cosas que las m ane­
jen como quieruti, y nosotros traque 
que traque é nueslro Cenceuro.

— Es que nosotros tam poco pode­
mos prefcindir de andar en e s ís  cosas: 
somos ciuüadsnos: nuestro  Cencerro es 
muy liberal.

_ Pus güeQ'i, por eso ceíicerreosios
hberalm enie .

La cosa se pone fea; 
la cosa está m ailecosa; 
si la cosa no se alivia 
está  maílla la cosa.

Un Rey que baila el bolero; 
otro que am uela navajas; 
otro que carlea de neo, 
y  o tro  que vende oaraujas.- 
E ste, lector, según leyes, 
es un buen tute i'e  reyes.

Se luce ¡*. botiapaita  
se luco nuestro  vecino 
con tanto patrocinar 
á  Isabel y á  los carlioos. 
]B i.euoeitá  nuestro  aliadol 
jTecem os uu buen amigo! 
Mas anda, que Dios castiga 
a  ;08 pobres y á los ricos, 
y  quizas an tes de poco 
te  a rrim en  eu esa un mico

que ni sientas el trancazo 
ni por donde te ba veuidu:
7 entonces te cantarem os 
que ta l pague quien tal hizo.

Al*á vá uua proclam a típica por lo 
breve v por lo franca. «Navarros: Mi 
divisa (1) es la verdad. No me duelen 
p reu d ?s(2 ) y si el gobierno os enga­
ñase (3) dejaría mi puesto , (4) y  me pon­
dría do tíiíeiíro hio  (5 ). Pero si vosotros 
sois los malos, (6) os vais á aco rdar de 
mi (7).

(1) Si será de la ganadería de Ve­
raguas.

(2) E staré hecho á  b ragas ó  irá  en- 
cueros.

(3) ¡Ave María Purísima!
(á) Si será .vlgun aguaducho.
(5) Esto si que no lo enlieudo: si 

dijera á vuestro lado...
(6) Los malos son los demonios ó los 

neos.
(7) Y de mi proclam a; debió añad ir.

Se habla de veinte millones 
que se han colado en M adrid 
sin saber como ui cuando 
y con misterioso fio.
Quien se com erá !a breva 
no lo pued.o yo decir: 
pero si les aseguro 
que no ha de se r para  mi.

Se em peña F rancia  en que salga 
Montpensier de P ortugal,
— Si nadie se acuerda de él 
¿4 qué es hacerle  viajar?

I'

P o r cuestión arancelaria
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F iguerola se dos v4.
— Si se m archa L aureano, 
¡líorad, mis ojos, llorad!

La cuesiioo de candidatos 
está de tal catadura, 
que no hay un Dios que se atreva 
á qu itarle  !a envoltura.

Los de m ócralas se ríen; 
lloran los de la corona.
— E s t í  es el m undo, señores: 
unos r íen  y o tros lloran.

Dicen que los P ortogucses felicitan 
á  D . Fernando por no haber aceptado 
la corona de España. En el mismo caso 
nos encontrárnoslos E spañoles.— Miren 
ustedes por donde nos hem os venido á 
pnuer de acuerdo los Españoles y los 
P ortugueses. ¡Luego dirán que no hay 
sim patías! Una sola bofetada nos ha 
puesto á partir  un piñón, cumpliendo 
se  aquello d e  Vnbofetonysoydichoso- 

P o m o  ver á  Ü. Fernando 
en el trono de Castilla 
pondrían  los Españoles 
la una y  la o tra  m ejilla.

El G eneral Prim  h ad ad o  á los Ge- 
fes de la Ruarnicion de Madrid un con ­
vite for lo fino. Asistieron á él la  conde 
sa de Reus y su liijo, como si dijeramo: 
M aría  Anionie.ta y el Delfín. En esU 
convite no hubo brindis, ni bomb 
ni siquiera g ranadas. Cuando lleM  el 
m om ento do las copas, cada cual lí»an- 
laba la suya y la ofrecía mentabfnte á 
la Señora de sus psosam ieD los^e d i­
ce , sin em bargo, que hubo quis^ b r in ­

dó por la corona; ,^ ¡e n  por p -rsotrá co - 
roñada; y  qu ieqifó i^exáfi

--
¡Ola P rim ol— Ola Lis-erto.
¿Cómo estamos?— R -gti a r .
¿Cuaodo has liegado’-A hora mismo. 
¿D e dóode v ie n e s ? -D e  allá.
¿Qué tal aquello?— Mal, Primo . 
Quién es el gallo?— t). Juan .
¿Y M anterola? -M urió^
¿Quién lo mató?— C asieiar.
¿Y los M inistros?—Pescando. 
¿Quién los d irjje?—Guzman. 
¿H abrá belenes?— Chipé.
¿Y lá gorda?—Ya vendrá.
¿Y de m onarca?—Ni agua. .
¿Y A nioñito.— En Portugal.

- ¿Y el de Coburgo?-B:-iiia«clo.
¿Y D. x\>foaso?— ¡Jamás!
¿Y eso es fijo?—Como visto. 
¿Quién lo asegura?— D . J ta n .
A Dios, P rim o .— A Dios, Liberto. 
Sa!u<L— Y fratern idad .

• Parece que el V iernes Santo se c e ­
lebró en P sr is  un banquete, en el que 
tom aron parte  800  lib re -p rn sad o res  y 
en tre  ellos 80 m ujeres, atracándose d® 
jam ón, salchichón, vino y aguardiente* 
— Creemos que este acto no p̂ ’sa de ser 
una ilustrada eslupiuez. Si no qu-Tisn 
cum plir el precepto de no com er onr- 
Q6 en tai d ia, pudieron comes la sin ese 
íla rde  irreligioso. Es im po-ib 'e qu-t ba­
j a  tolerancia, micütra.s íio haya  tole ■ 
rancia.

Se dice que el S r  M nd?z Nuñez 
se ha rebajado de su  su d d o  30 .000
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reales: y que ai saberlo el S r. Topete 
esc'.ytnó ileoo Je  ira: —Esie mariii'» se 
lia oírijíeñiJ ie n  ec !ian n ';.i  p iq u e /

El tul M iniílfo Topete 
razón tiene i !o que infiero, 
pues basta abura M i!:ígz Nufiez 
habla poco, pero bueno.

El S r. Cardenal C u'lea ha.QXcpmul- 
gado á todos io s c a ló 'ic 's  (jue temen 
parte en !oj' bailes masónicos.—'¿Y p,’' 
ra los cancánicos, no hay  uacla?

Según (lict'u lo.s Cubano:' 
el Dulce ya les mar;pi, 
y un Caballero que' pique 
es ío que con a^sia agnard  lU.

Ei trono se ha lla  Irorado; 
el trono Bc anda muy bueno: i 
lio seí;^ mucho, que Tegue 
A pegar el trono un trueno.

Slientras hacen en  las Cor tc.s 
gorgoritos los canarios, 
van hocieodo su negocio 
los señores reaccionarios.

Coburgo da esplicaciones 
por no habernos coinplacido.
- Le estam os m ucho y rem ucho 
con que DO haya V. veakio.

Dicen que el Nuncio se  vá, 
dicen que el Nuncio se larga,
— ¿Dónde q u e rrJ  ir  ese nene 
que mas cueste y m enos valga?

La id ra  del directorio 
sube y baia como el m ar.
• - Si a! fin lo hemos de tener 
á qué es tanto fustiíliar.

telegrama a espartero.

Se le  ofrece la ío ro u a : 
véiig ‘se usted en  seguida. 

Contestación.
No es posible. Tengo en huevos 

una huera  cocbi ;' hiua.

E l Nuncio al Papa.
Señor, id estoy aquí luás, 

vo ; á m orir do canguebi. 
Conteslacion.

Pues, heripiiiio, en viendo luz, 
pesca las ile V rlh Diego,

T eatro .
Gran función de recreo nacional .

'I.®— L'i co m e .ia  de g ra u e sp e c lá -  
cp 'o : ' ' ,

Un bofetón y 'i'Sjj dtthóso.
2 .  ® -- La zarzuela bufa sentim ental:

, Una ganga misteriosa 
' ó

cazar por el te égrafo.
3 .  " —loierm edio de bo'erGS reales 

con cañas de mi;nzaniils.
A.®— El fin de fiesta mímico burlesco: 

Jamás Jamás y Jamás.
Se en tra  por u b ss— Y fe sale por la 

ehim enea.

A I * U i % T E ¡ ^ .

Si se vienen U-s Car ino i 
no ios óejeis que se juntar;; 
y eü  diciendo ellos PREPAREN 
(L'cid vnsoircs APUNTEN.

. .CÓRDOBA;—ISG'd.

Ímpiívnta del Diario de Córdoba. 
San Feruaudo, 34.
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